La poesía lírica de carácter culto: los trovadores y el amor cortés by Chenoll Monzó, María del Carmen
  
277 de 371 
Publ icacionesDidacticas.com  |  Nº 32 Diciembre 2012 
La poesía lírica de carácter culto: los trovadores y 
el amor cortés 
Título: La poesía l írica de carácter culto: los trovadores y el amor cortés. Target: Bachil lerato de Humanidades. 
Asignatura: Castellano: lengua y l iteratura. Autor: María del Carmen Chenoll Monzó, Licenciada en Filología 
Hispánica, Profesora de Castellano: lengua y l iteratura en Educación Secundaria. 
 
A comienzos del siglo XII la influencia francesa fue muy importante. En Francia están muy interesados en los 
cantares de gesta y también en algunos casos con producción de lírica en latín. Esto sucede en el Norte de 
Francia, pero en el suroeste francés, comienza a componerse una poesía lírica de perfección técnica, y no sólo 
el poema, sino también la música que lo acompaña; esto es la lírica de los trovadores. 
La aparición de la poesía trovadoresca fue muy importante, no sólo por los sentimientos, sino por su 
perfección técnica, creando un mundo artificial en el que se insertarán estas composiciones. Una de sus 
particularidades es que está escrita en provenzal (lengua artificial. No hay ningún dialecto francés equiparable 
al provenzal). Se está creando un universo lírico de unas composiciones de gran elaboración técnica, en una 
lengua artificial, exclusiva para ese mundo lírico, creando también un código amoroso propio (el amor cortés, o 
también conocido como el “fin´amors”. 
Otro dato importante es que estas composiciones son la mayoría de autores conocidos, y en muchos casos 
eran nobles, grandes señores para los que componer lírica era un juego divertido. En gran parte esta es una 
lírica firmada, de autor. 
Normalmente en estas composiciones trovadorescas se indica el género al que pertenece. El más habitual es 
la CANÇÓ y el SIRVENTÉS (de asunto satírico, burlesco, de crítica política, de crítica entre dos trovadores, etc.). 
En esta lírica trovadoresca era muy habitual que los trovadores dedicaran y esas composiciones a la dama de 
su señor (cosa que no molestaba a su señor, era parte del juego poético). 
En la primera etapa del amor cortés, la base es la misma que en el siglo XV. Así, el amor tiene el mismo 
significado que en la época actual, pero también tiene un significado añadido: el de alianza (pacto, favor), es 
decir, el trovador intentará conseguir a través de su relación algún tipo de trato beneficioso en el aspecto 
material. 
También hay que tener presente el adjetivo "cortés". Cortesía es el término que designa la conducta y la 
posición del hombre que vive en la corte y que, por una educación especial, se convierte en modelo del ideal 
humano de refinamiento y valores espirituales. El trovador, como personaje cortesano, participaba de estas 
características que, entre otras, son la lealtad, la generosidad, la valentía, el trato elegante, etc. 
Otro elemento es que también se suele decir que ese amor cortés de los primeros trovadores era una 
especie de amor platónico, no se pretendía el encuentro físico. La escala del amante se subía peldaño a 
peldaño según iba cumpliendo su camino de servicios. 
 
Ampliando estas dos ideas (amor y cortesía), hay que constatar que las relaciones jurídicas feudales se 
utilizan en la canción: 
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• La mujer está casada, ya que sólo así consigue categoría jurídica.  
• A menudo se habla de midons ("mi señor") y el trovador se define a sí mismo como om/hom (uno). De 
esta forma se reproduce la situación propia del vasallazgo.  
• Muchas veces se establece una doble relación amorosa y social. Es decir, no se busca únicamente la 
consecución del amor sino una relación en que la dama, directamente o intercediendo por él, pueda 
concederle valores materiales. De hecho, con frecuencia, el trovador habla de su señora casi como una 
obligación lo que es aceptado por el marido como algo natural.  
 
Sea como sea, la dama suele ser inaccesible y el trovador tendrá que hacer méritos para ponderar las 
virtudes de la dama y la perfección de su amor para conseguir así el premio. 
En este proceso se encuentran una serie de conceptos importantes, propios de una educación cortesana 
como puedes ser la generosidad moral frente a la avaricia. Un término utilizado con bastante frecuencia es el 
de Joi-terme de difícil traducción que se corresponde con una especie de alegría, de exaltación interior, 
asociada a menudo con la primavera o a la presencia o el recuerdo de la dama. 
El amor del trovador exige discreción ya que la mujer a la que se canta está casada. Los personajes que 
intervienen normalmente, además del trovador, son: 
• El gilós (marido) del que hay que evitar las sorpresas y las iras.  
• Los lauzengiers (aduladores, calumniadores) que con tal de hacer méritos están dispuesto a contar la 
infidelidad de su señora.  
 
Aunque no suelen aparecer de forma explícita, en las canciones de trovadores suele aparecer una gradación 
en la actitud y en las características del enamorado que no están muy alejadas del proceso amoroso actual: 
• Fenhedor (tímido): no se atreve a dirigirse directamente a la dama.  
• Pregador (suplicante): la dama le da ánimos para que exprese su amor.  
• Entendedor (enamorado tolerante): la dama le entrega prendas de amor.  
• Drutz (amigo, amante): completamente aceptado por la dama .  
 
En buena parte de las canciones los trovadores se sitúan en el primer estadio y sólo son capaces de 
manifestar lo que siente por la dama a través del juglar. El trovador espera un pequeño reconocimiento por 
parte de la dama que puede proceder de una mirada, una palabra u otro gesto insignificante (que será el 
galardón). Es posible que esto sea únicamente una estrategia para desviar la atención del marido o de otros 
personajes, que consienten esta situación y que incluso la consideran gratificante. Algunos maridos se sienten 
orgullosos de que su esposa o señora sea alabada por otros pero jamás aceptarían que su esposa tuviera un 
drutz. 
Esta poesía de los trovadores se recoge en CANCIONEROS o ANTOLOGÍAS POÉTICAS en los siglos XVI o XV. 
Estas antologías incluían unos escritos en prosa junto a las composiciones de cada trovador, uno de los 
cuales era la biografía novelada del trovador (la mayoría de ellos con más fantasía que hechos reales), que es lo 
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que se llama VIDA. Otras veces eran textos en prosa que daban los motivos del por qué de esa composición, 
que es lo que se llamaba RAZÓS. 
La poesía trovadoresca entra en España de forma paulatina, pero podemos distinguir tres núcleos 
fundamentales: 
1. La Corona de Aragón 
El contacto de toda la Corona de Aragón con el sur de Francia era frecuente, por lo que no era extraño el 
hecho de que asimiló toda la poesía trovadoresca. Por tanto, en los dominios del catalán la asimilación de la 
poesía trovadoresca fue absoluta, y se mantuvo hasta principios del siglo XV. 
Esta poesía llegó mediante la visita continua de trovadores y juglares, quienes fueron propagando la lírica 
trovadoresca. 
2. El Centro Peninsular 
Hay dos momentos de especial importancia: 
- El reinado de Alfonso VIII (1158 – 1214) 
- El reinado de Alfonso X (1252 – 1284) 
3. El núcleo gallego – portugués 
El condado de Portugal se hace independiente del Conde de Borgoña, y muchos nobles franceses se 
trasladaron al reino de Portugal. También hubo mucha repoblación de colonos del sur de Francia y de Flandes.  
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